
La Alergología e Inmunología Clínica

Al comenzar un nuevo siglo, me dirijo nuevamente a todos los
lectores de esta revista, Alergología e Inmunología Clínica al
objeto de realizar conjuntamente algunas reflexiones sobre el

camino recorrido en este último año. 
La Alergología e Inmunología Clínica es un área en constante pro-

greso clínico como resultado de un continuo incremento en la prevalen-
cia de enfermedades alérgicas. La Alergología española, profesional y
científicamente, alcanza cotas muy altas que se reflejan en la presencia
de especialistas españoles en múltiples foros internacionales. Las activi-
dades científicas de la SEAIC se completan y acrecientan con el apoyo
de todos. El reconocimiento de la alergología como especialidad plena se
afianza y las metas científicas añaden nuevos retos que afrontamos con
optimismo.

Los proyectos científicos caminan a buen ritmo y nos hacen sentir-
nos orgullosos, sin embargo los objetivos institucionales que nos plantea-
mos como parte de ese camino a recorrer, se desarrollan muy lentamen-
te, ocasionando desánimos e incertidumbres difíciles de superar. Se
incrementa, día a día, la participación en las tareas docentes pregradua-
das: clases prácticas, seminarios, clases teóricas, hasta conseguir un pro-
grama crediticio completo. Es un esfuerzo individual, pero pausada e in-
sistentemente iremos consiguiendo nuestro espacio en la Universidad.
La Administración Sanitaria comienza a comprender los problemas de la
Alergología y aunque las soluciones generales no son posibles, –el défi-
cit cero es un objetivo prioritario–, poco a poco nuestra presencia profe-
sional se incrementará, en principio para conseguir la cobertura mínima
y seguiremos intentando la adecuación a la demanda y a las previsiones
de la misma.

Pero aquel primer objetivo planteado hace escasamente un año pa-
ra el que solicitábamos un esfuerzo suplementario por parte de todos,
para publicar más y mejores trabajos de investigación, un objetivo in-
trínseco, que sólo dependía de nosotros mismos, seamos sinceros, no
llegó a comprometernos.

La revista, órgano oficial de los alergólogos españoles, ha experi-
mentado notables cambios en busca del reconocimiento internacional tan
merecido y esperado. A un nuevo y moderno diseño se ha unido una no-
table mejora en la calidad de papel, impresión y presentación. Su difusión
internacional en países de habla hispana, Argentina, Uruguay, Paraguay,
México y países hermanos como Portugal y Brasil contribuye eficazmen-
te a un general conocimiento de nuestro trabajo. Para este próximo año
esperamos nuevas incorporaciones como la de los científicos de habla
hispana en USA y la del resto de alergólogos hispano americanos. 
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En  el tercer milenio, la  velocidad y universali-
dad en la comunicación son fundamentales para el
progreso del conocimiento. La red es el punto de en-
cuentro de más fácil y rápido acceso. La ciencia y
por tanto la medicina, no podían dejar de aceptar es-
te importante reto que todas las sociedades científi-
cas y las publicaciones que las apoyan han afrontado
con éxito. Y la revista Alergología e Inmunología
Clínica no podía ser menos. Desde enero de 2000, la
versión electrónica, bilingüe, ha sido consultada en
progresión constante tanto en inglés como en espa-
ñol; numerosos buscadores nacionales e interna-
cionales la incluyen entre sus referencias de búsque-
da, diferentes portales soportan sus páginas. El
esfuerzo editorial ha sido inmenso y tanto el director
como el comité editorial merecen nuestro aplauso.

Pero todos estos cambios, todo lo conseguido, a
pesar de ser magnífico, no es suficiente. El objetivo

fundamental, la indexación de la revista, precisa de
la colaboración de todos. Perseguimos la excelencia
y ésta no se consigue sin apoyo. La investigación
médica y la alergológica en particular, no está espe-
cialmente primada en nuestro país, pero existe y así
lo atestiguan numerosas publicaciones internaciona-
les. La Fundación SEAIC invierte anualmente la ma-
yor parte de su presupuesto en proyectos de investi-
gación interesantes y fructíferos que raramente se
reflejan en artículos en la revista de todos y que to-
dos debemos encumbrar. 

Hagamos un esfuerzo solidario,  contribuyamos
en la entrega para beneficio de todos, caminemos un
paso más en busca de esa excelencia, que acallaría
voces interesadas en conseguir nuestro descrédito.
Seamos generosos, todos podemos y debemos apor-
tar ese grano que junto a otros será fundamental para
nuestro futuro sustento.

C. Martínez-Cócera
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